La exacta crítica de Ángel Fernández-Santos me tranquiliza. Su pérdida es irreparable para el lector de periódicos, como lo fue la de Joaquín Vidal. El celo con que escribían sus artículos, los hizo indispensables. 
‘La ciudad sin límites’ es la crónica de una familia, de un secreto. Pero también la palpitante demostración de que hay un buen cine español. No conozco cual fue su suerte taquillera, y tampoco hay una relación entre la calidad y el éxito. Con todo, puestos a subvencionar conviene extremar las garantías cualitativas. Lo que nos conduce a indagar sobre la pregunta de qué es arte. El sujeto se ha apoderado de la respuesta; arte es lo que hacen los artistas. Y ¿quiénes son? La pregunta ha de ser trasladada a las academias, las cuales, para evitar el intrusismo nos extenderán una hoja de inscripción, nos reclamarán una cuota para finalmente darnos el título. Entiéndase bien, no es una cuestión de dinero, tan sólo burocrática. Sin embargo, es casi imposible concebir a un artista de nuestro tiempo sin público. A algunos muertos les toleramos que hayan sido incomprendidos, pero sólo por haberlo sido hasta este momento. Situándonos como público
